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BUENOS AIRES. El Día 

dei Ejército se celebra en la 
Argentina como uno de los 
fastos más relevantes en el 
país. Es habitual que en esta 
celebración, la figura de ma-
yor jerarquía del arma se re-
fiera a los asuntos específi-
cos dei quehacer castrense e 
incursione en temas políticos 
si la coyuntura lo hace nece-
sario. 

El tema de los derechos 
humanos acaba de entrar en 
la galería de oraciones del 
comandante en jefe del Ejér-
cito, inaugurando asi un te-
ma no habitual en su larga 
serie de peroratas. En el Cole-
gio Militar de la Nación, el 
teniente general Roberto E. 
Viola explicó del siguiente 
modo la índole y la magnitud 
de la represión que las fuer-
zas armadas argentinas em-
prendieron desde antes de to-
mar por sí mismas el poder el 
24 de marzo de 1976 

"Este Ejército de hoy, este 
Ejérci to victorioso que me 
enorgullezco en comandar, 
dio muestras de ser digno he-
redero de quienes hicieron la 
patria. Las honrosas cicatri-
ces de una guerra que no 
buscamos ni provocamos son 
prueba fehaciente de su cali-
dad. 

" Por ejercer el poder mili-
tar terrestre de la Nación, el 
hje'rcito recibió de ésta, a tra-
vés de sus órganos de gobier-
no, la responsabilidad prima-
ria en la conducción de la 
lucha contra el terrorismo. El 
Ejército combatió en los mon-
tes. en los campos y en las 
ciudades hasta prácticamente 
aniquilar las bandas armadas 
que pretendieron llevarnos al 
caos y la anarquía. Preten-

dían imponer en el país un 
poder despótico v un estilo de 
vida que nada tiene que ver 
con sus más caras tradicio-
nes, costumbres y conviccio-
nes. 

"Hoy, con el triunfo en sus 
manos y ante las voces que se 
alzan en el exterior tratando 
de desnaturalizar esa victo-
ria, el Ejército siente la nece-

. sidad, la atribución y el deber 
de hacer oir clara su voz al 
respecto. 

HUBOGUERRAS 
"Debe en..encierse que aquí 

no ha habido —no pocha ha-
berla en un país histórica-
mente pionero en los derechos 
del hombre— violación algu-
na de los derechos humanos. 
Aqui ha habido guerra, vio-
lencia salvajemente desatada 
por el terrorismo, enfrentada 
con toda decisión y vencida 
por las Fuerzas Armadas. Los 
apatridas, en el desespera-
ción de su derrota, apelan a la 
calumnie y la mentira, para 
que el mundo no sepa cómo 
fueron mili tarmente venci-
dos. 

"Esa guerra sí tiene, como 
todas, y por eso es guerra, 
una dimensión distinta del va-
lor de la vida. Se rompen 
diques y barreras; la vida y la 
muerte se juegan en aras de 
la victoria. Lo peor no es per-
der la vida. Lo peor es perder 
la guerra. Por eso el Ejército, 
recuperado hoy ese valor de 
la vida, puede decir al país: 
hemos cumplido nuestra mi-
sión. Esa es su única y cree-
mos suficiente explicación. Eí 
precio el país lo conoce y el 
Ejército también. 

"Esta guerra, como todas, 
deja una secuela; tremendas 
heridas que el tiempo y sola-
mente el tiempo, puede resta-

ñar. Ellas están dadas por 
Ias ba jas producidas; los 
muertos, los heridos, los dete-
nidos, los ausentes para siem-
pre. El Ejército lo sabe, lo 
sabe y lo siente, porque no es 
inhumano ni insensible. Lo 
sabe y lo siente porque tiene 
sus propias heridas. 

"El Ejército lo sabe y lo 
siente, porque su misión se lo 
impone y por eso viene hoy a 
decirle al país estas cosas, en 
la palabra de su comandante. 
No se busquen explicaciones 
donde no las hay; no se bus-
quen justificativos donde no 
cuadran; no se deforme la 
realidad; no se malogre el 
duro precio de la victoria mi-
litar. 

"La delincuencia terrorista 
creyó con desmedida soberbia 
que asesinando podía quebrar 
la voluntad de vencer de los 
hombres de armas y de la 
inmensa mayoría de la pobla-
ción. Lamentablemente esta-
ba integrado por hombres y 
mujeres circunstancialmente 
fiacidos en este suelo genero-
**>. Se engañaron ellos, enga-
s a r o n y ensombrecieron el 
suelo de su cuna. Engañaron 
a los suyos cuya ansiedad 
ellos provocaron y nadie hoy 
puede legítimamente conso-
lar. Esa cinrcunstancia, a no 
dudarlo, ensancha la brecha 
de las secuelas de la guerra, 
porque las familias afectadas 
sin culpa, por el dolor, son 
también argentinas. El Ejér-
cito lo sabe y k) siente, su 
única explicación es la liber-
tad que la patria le encomen-
dó asegurar". 

UNA METODICA 
CARNICERIA 

Todos los diarios del país, 

sin excepción, dieron realce 
al discurso, mucho más ex-
tenso de lo que esta breve 
reseña puede sugerir. Y del 
mismo modo están comentan-
do sus aspectos más salientes, 
de entre los cuales se desta-
can los referentes a esta elusi-
va admisión de que las Fuer-
zas Armadas argentinas die-
ron el nombre de guerra a 
una operación dilatada que 
aún no tiene trazas de mn. 
cluir y que. sólo merecería el 
nombre de tal en los muy 
contados casos de enfrenta-
mientos bélicos, ocasiones en 
que las irregulares guerrillas 
pretendieron apoderarse de 
guarniciones y entablaron 
combate abierto, en todas 'as 
oportunidades con resultado 
adverso. El resto fue —y apa-
rentemente lo sigue siendo— 
una metódica carnicería que 
muy poco tiene de militar y sí 
de selecta eliminación del ad-
versario por el hecho de serlo 
o por la sospecha de su poten-
cial peligrosidad. En este ca-
so corresponde hablar de te-
rrorismo de Estado, en un 
estilo que ya supera a los de 
Hitler y Mussolini en Europa. 

Esta caracterización no pro-
cede de quienes, a su vez 
unilateralmente, podrían ben-
decir los actos terroristas co-
metidos contra militares y ci-
viles a partir del crimen ri-
tual ejercido en la persona del 
general Pedro E. Aramburu. 
Por el contrario, es el Washin-
gton Post, diario de la dere-
cha liberal de Estados Uni-
dos, el que acaba de senten-
ciar, en editorial titulado pre-
cisamente "Argentina san-
grienta", que el gobierno de 
Videla y Viola "podría muy 
bien ser calificado como el 
más sanguinario del mundo", 
después de que abandonara el 
cetro en ese campeonato in-
ternacional el lúgubre ugan-
dés Idi Amin. 

Pa ra esta afirmación, el 
Washington Post no se apoya 
en informes de los sectores 
afectados, que efi opinión de 
Viola son los "apátr idas" que 
"apelan a la calumnia y a ia 
mentira", sino en las conclu-
siones elaboradas por un co-
mité de abogados neoyorqui-
nos después de un viaje a 
Buenos Aires-'autorizado-por 
el propio gobierno. En'sínte-
sis, el informe menciona ipi-
les de arrestos, trato inhuma-
no de presos y "por lo menos 
10 mil ciudadanos, desapareci-
dos desde que Videla llegó al 
poder en 1976". A'est¡os desa^i 
parecidos quizás se refiera la 
singular expresión de VipJa, 
"los ausentes para siempte".) 
Viola no mencionó esta vez lo 
de "guerra sucia", tan habi-
tual en los discursos de ,Vide-, 
la. Pero si guerra es, cómo lo 
afirma- Viola, la disparidad 
entre las víctimas "buenas" y 
las "malas" es tan impresio-
nante, que explica por qué el 
gobierno, que tanto abunda 
en datos sobre los crímenes 
de las guerrillas, no haya'da-
do cifras sobre tos caldos en 
las "batallas". Ni de los "au-
sentes para siempre". Y este 
tipo de datps hasta los ph i nos 
acaban de darlos lueg? ^e¡ su 
aventura én Vietnam. 


